                                          “JUAN XXIII”

                He sentido la necesidad de volcar las impresiones que me ha provocado aproximarme a la tarea desarrollada por Angello Giuseppe Roncalli, el Papa Juan XXIII, durante el ejercicio de su Nunciatura en Estambul, desde 1935 a 1944.La fecha lo dice todo. Los hechos ocurrieron en pleno desarrollo de la matanza sistemática de la judeidad europea por parte del nazismo.

                 Quizás la recordación de su acción nos hace cumplir con el mandato “de Nombrar lo innombrable “ para no ser cómplices en el silencio, para que ello no constituya una apertura a la negación de la “Shoá” y de allí a la repetición de la discriminación y la muerte, como lo señalara, lúcidamente, el Cardenal  Jean Marie Lustiger, arzobispo de París.(“Lo innombrable debe ser nombrado” París ,1990,”Dieu merci,les droits de l` Homme” Criterion.). El mismo, un niño judío ocultado de la deportación, por católicos.

                 Excepcional en su percepción de la necesidad de diálogo y entendimiento interconfesional, JUAN XXIII afronta la beatificación y proceso posterior, por un lado, y el pedido de su reconocimiento como “Justo entre Las Naciones”, otorgado por Yad Vashem(Museo del Holocausto de Jerusalem) por el salvataje de judíos víctimas del exterminio nazi, por el otro. Maravilloso y póstumo encuentro, de las dos ramas de la misma raíz.  

                Tengo la sensación que, al fin, la vida divide a los hombres en dos clases: aquellos a quienes podríamos confiar nuestra propia vida en situaciones extremas y aquellos otros, que en iguales y trágicas circunstancias, mirarán el suelo y no el cielo, encontrarán algo mejor que hacer que salvar al prójimo, o peor aún, utilizarán el maravilloso don de la inteligencia para justificar lo injustificable. Haga ud, indulgente lector,  un simple ejercicio y fíjese en sus compañeros de trabajo, ocasionales transeúntes: mírelos a los ojos y ubíquelos en cualesquiera de ambos bandos. Probablemente las víctimas y los sobrevivientes de la “Shoá” hicieron lo mismo, las mayoría de las veces, de manera instintiva, desesperada.

                   Pues bien, Roncalli pertenece, por derecho propio, a la legión de honor de aquellos que como Wallenberg,Angello Rotta,Angel  Sanz Briz, Karl Lutz, y otros quince mil, en diferentes circunstancias y condiciones demostraron que la rebelión contra el mal es posible, en muchos casos, a costa de su propia vida.

                  Con sólidos principios, firmes creencias, Angello Giuseppe Roncalli, el Nuncio en Turquía, hizo llegar certificados de inmigración a judíos a punto de ser deportados para ingresar al entonces protectorado de Palestina y certificados de bautismo de “conveniencia” a numerosos judíos de Hungría y Bulgaria. Antes de ejercer la aludida Nunciatura, desde su cargo de Visitador apostólico en Bulgaria, debió luchar contra la burocracia del estado Vaticano según lo dejó asentado en su diario “del alma”. La mayoría de los Justos actuaron, muchas veces, contra las decisiones explícitas o implícitas de sus superiores. La vida es también el escenario de confrontación de las burocracias: medios para fines. Ora altruistas, ora perversos.    

                  Las enseñanzas deben asimilarse para evitar la reiteración de los errores. Juan XXIII en su diario del Alma(1961) señaló “basta la preocupación por el presente, no es necesario tener fantasía y ansiedad por la construcción del futuro”. Así de simple. Tan simple como la explicación que diera Tibor Baransky, el colaborador de Angel Rotta, en Budapest, también él galardonado como “Justo entre las Naciones”, quien contaba la respuesta que diera a un nazi que le preguntó :”¿por qué Usted, un cristiano, protege y defiende a los judíos?” “Usted o es tonto o es idiota. Es porque soy cristiano por lo que ayudo a los judíos”.               
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